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1. Existen de hecho pensadores que se llaman postmodernos y en ese sentido existe un 
pensamiento postmoderno. Pero personalmente prefiero hablar de esta época como 
consumación de la modernidad, como una etapa de plena realización de la modernidad. 
 
2. Creo que el destino de la política es promisorio. Porque la política en sí misma no es un 
corolario de la ideología ni de ninguna concepción del mundo, y por eso sufre desplazamientos 
que la desnaturalizan si se pone en conexión con los grandes discursos. Por eso pienso que, 
paradojalmente, la “muerte de las ideologías” vitaliza a la política, dándole la oportunidad de 
mostrar su propia naturaleza y su propia lógica, que es distinta a la de las construcciones 
teóricas o ideológicas. No es casual que dos de los más grandes teóricos de la política como 
política, Tucídides y Maquiavelo, hayan encontrado y elaborado notas esenciales de lo político 
en épocas de crisis de las ideologías. 
 
3. Creo que, al menos en nuestro país, los medios de comunicación no están a la altura de las 
circunstancias y mantienen un discurso obsoleto, más ligado a las ideologías que a la política 
real, y de ahí algunos de sus rotundos fracasos en este campo. 


